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Washington reactiva, amplía 
bases militares en Puerto Rico

Media Drum World via ZUMA Press

Grandes desigualdades de clase a la vista en Johannesburgo, 2018. Reivindicando lucha contra 
“emergencia de desigualdad”, fuerzas en el G20 atacaron dominio imperialista de Washington.

POR terry evans
La cumbre del G20, celebrada del 22 

al 23 de noviembre, dejó al descubierto 
la amenaza de nuevas guerras y los cre-
cientes conflictos entre las potencias ca-
pitalistas por la supremacía económica y 
dominación política.

Washington se negó a asistir, mien-
tras que los gobiernos de Brasil y Sud-
áfrica, país anfitrión, aprovecharon la 
reunión para reafirmar su pretensión de 
convertirse en creciente contrapeso a los 
gobernantes estadounidenses. Junto con 

Beijing, Moscú y los otros miembros del 
bloque BRICS, colocaron lo que llaman 
una “emergencia de desigualdad” global 
en el centro de la reunión.

El G20 fue creado en 1999 por las 
principales potencias capitalistas mun-
diales para intentar reestabilizar su sis-
tema tras la crisis financiera asiática.

Después del estallido de la aún más 
profunda crisis del 2008, sus reunio-
nes anuales empezaron a ser dirigidas 
por los presidentes y primeros minis-

POR RÓGER CALERO
Como parte de su expansión mi-

litar en América Latina y el Caribe, 
Washington ha aumentado sus opera-
ciones aéreas y navales en Puerto Rico, 
provocando una amplia preocupación e 
indignación entre los trabajadores de la 
isla. Muchos se oponen a que los gober-
nantes estadounidenses vuelvan a utili-
zar su colonia de Puerto Rico como base 
para agresiones militares contra nacio-
nes hermanas de la región.

“Condenamos categóricamente la 
continua concentración militar ilegal, la 
agresión y la presencia militar en el ar-
chipiélago de Puerto Rico”, dijo el Frente 
Independentista Boricua de Nueva York 
en un comunicado reciente. Así como 
la escalada militar “con la intención de 
cambiar regímenes y explotar los recur-
sos naturales latinoamericanos”.

Desde agosto, los Marines y las 
fuerzas navales estadounidenses han 
realizado ejercicios de desembarco 
anfibio. Están transportando e ins-
talando equipos en la recientemente 
reactivada Estación Naval Roosevelt 
Roads en Ceiba. El Pentágono ha tras-
ladado helicópteros, aviones de com-
bate, aeronaves de vigilancia y trans-

porte, así como drones, a aeropuertos 
militares y civiles de la isla.

Residentes y autoridades del municipio 
de Aguadilla informaron a la prensa que 
ven los drones estadounidenses MQ-9 
Reaper despegar día y noche, algunos ar-
mados con misiles Hellfire. Estos drones, 
junto con aviones de combate y equipos 
navales, son utilizados para vigilar y des-
truir embarcaciones y personas que, se-
gún la administración de Donald Trump, 
están transportando drogas.

“Que no se diga que hay un solo bori-
cua que sea cómplice de invadir ningún 
otro país hermano latinoamericano”, 
dijo Sonia Santiago, de Madres Contra 
la Guerra. El grupo ha estado realizan-
do manifestaciones en el Campamento 
Santiago en Salinas, donde se entrenan 
los marines estadounidenses. Su próxi-
ma acción está prevista para el 13 de di-
ciembre a las 4 p.m. en la entrada de la 
Estación Naval Roosevelt Roads.

Los residentes de Vieques, una pe-
queña isla a 7 millas de la isla principal, 
están particularmente indignados que el 
Pentágono esté considerando la reacti-
vación del polígono militar de la armada 
estadounidense que funcionó allí hasta 

POR NANCY BOYASKO
ATLANTIC HIGHLANDS, Nueva 

Jersey — Ruperto Vicens, chef y co-
propietario de un popular restaurante 
mexicano, fue puesto en libertad el 18 
de noviembre del Centro de Detención 
Newark Delaney Hall, tras una campa-
ña que incluyó manifestaciones en esta 
ciudad de 4,500 habitantes y en Delaney 
Hall. Había sido arrestado por agentes 
del Servicio de Inmigración y Control 
de Aduanas (ICE) un mes antes.

Vicens es oriundo de México. Ha-
bló con corresponsales del Militante 
en su restaurante, Zoe’s Emilio’s Kit-
chen, el 30 de noviembre.

El día de su arresto, Vicens dijo ha-
ber notado que dos autos sin identifica-
ción lo seguían durante varias cuadras 
mientras conducía al trabajo con otros 
dos trabajadores. Al ser detenido, los 
dos fueron arrestados. Vicens mostró su 
identificación y permiso de trabajo. Los 
agentes de ICE alegaron que había “pro-
blemas” con estos y lo arrestaron.

El centro de detención “estaba abarro-

Defender derecho de Israel a 
existir como refugio para judíos
¡Defender de Hamás a palestinos en Gaza!

Omar Ashtawy/APA Images via ZUMA Press Wire

La mayoría de palestinos en Gaza vive en condiciones precarias. La principal razón es Hamás, 
su pogromo fue la causa de la guerra. Hamás ubicó sus puestos de mando, túneles y depósitos 
de armas debajo de hospitales, escuelas y mezquitas. “Todos tienen rabia y resentimiento con 
Hamás”, dijo un hombre en campamento como el de arriba en Ciudad de Gaza, 1 de dic. 

POR SETH GALINSKY
El endeble alto el fuego impuesto en 

Gaza por Washington ha conducido a 
la liberación de los restantes rehenes 
capturados por Hamás durante su po-
gromo antijudío del 7 de octubre de 
2023 en Israel, salvo un cuerpo aún no 
recuperado. Nada más se ha resuelto 
en la guerra de Israel para defender su 
existencia como refugio contra el odio 
antijudío y los pogromos.

Sin otra fuerza lo suficientemente 
fuerte para contrarrestar a Hamás, e Is-
rael bajo instrucciones de no intervenir, 
el grupo está restableciendo su brutal 
dictadura en el 47% de Gaza que se en-
cuentra aún bajo su control. Busca re-
construir su maltrecho ejército terrorista 
y acumular armas para futuros ataques 
contra los judíos.

Sus escuadrones de la muerte han 
Sigue en la página 12
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PST encuentra 
buena respuesta 
para ‘Militante’ 
y libros 
por BEVERLY BERNARDO 

Los miembros del Partido Socialista 
de los Trabajadores están recibiendo 
una buena respuesta de trabajadores y 
jóvenes interesados en encontrar una 
salida a la crisis del capitalismo. Están 
presentando la perspectiva del partido 
de que la única salida es que los traba-
jadores tomen el poder político en sus 
propias manos.

El PST y las Ligas Comunistas en 
Australia, Canadá y el Reino Unido es-
tán visitando a las personas que se sus-
cribieron al Militante durante la reciente 
campaña para hablar con ellos sobre una 
perspectiva revolucionaria.

“Del periódico me gusta todo, espe-
cialmente cómo dice la verdad sobre 
lo que realmente está sucediendo en 
el mundo”, dijo Tyrone Morgan, tra-
bajador de cafetería escolar jubilado y 
miembro del Local 372 del sindicato 
AFSCME, a esta corresponsal cuando 
hablé con él en la puerta de su casa en 
Nueva York el 7 de diciembre.

Morgan se alegró de saber de la mar-
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‘Cuba y la guerra de independencia de Guinea-Bissau y 
Cabo Verde: La caída del último imperio colonial en África’

A continuación reproducimos la 
introducción de Mary-Alice Waters 
al nuevo libro Cuba y la guerra de 
independencia de Guinea-Bissau y 
Cabo Verde: La caída del último im-
perio colonial en África por Víctor 
Dreke. Waters es la editora del libro 
junto con Martín Koppel, un editor 
de Pathfinder. Ella es la presidenta 
de Pathfinder y miembro del Comité 
Nacional del Partido Socialista de 
los Trabajadores. Copyright © 2025 
por Pathfinder Press. Reproducido 
con autorización.

sino también, un año después, de Cabo 
Verde, Angola, Mozambique y Santo 
Tomé y Príncipe.

También provocó la caída del ya de-
cadente régimen fascista en Portugal.

El relato de Víctor Dreke sobre ese 
hito decisivo no es una seca “historia”. 
Lo que cobra vida en estas páginas es 
el sentido de orgullo y confianza de un 
pueblo antes subyugado y explotado 
que lucha no solo por su propia liber-
tad sino que, según lo expresó Cabral, 
comienza a verse como parte de los 
“soldados de la humanidad” y a actuar 
en consecuencia.

Junto a ellos, el lector también en-
contrará a los voluntarios interna-
cionalistas de Cuba revolucionaria, 
quienes demostraron al mundo la so-
lidaridad humana que son capaces de 
brindar los hombres y mujeres que se 
han transformado al llevar a cabo una 
verdadera revolución socialista.

v

Durante los años 50 y 60, un tsuna-
mi de movimientos anticoloniales y 
antiimperialistas se propagó por Asia 
y el Pacífico, África, el Medio Oriente 
y el Caribe. Fue consecuencia de la 
propia Segunda Guerra Mundial. La 
segunda matanza interimperialista del 
siglo 20 fue desatada por potencias 
mundiales rivales con el propósito de 
redividir y saquear los mercados y re-
cursos naturales del planeta. La gue-
rra más mortífera en la historia de la 
humanidad extinguió las vidas de en-
tre 70 y 85 millones de personas. La 
mayoría eran civiles.

Para comprender el carácter de 
clase de esa guerra, debemos agre-
gar que la inmensa mayoría de esas 
muertes, tanto civiles como militares, 
fueron de trabajadores, campesinos y 
pequeños comerciantes. La humani-
dad oprimida y explotada de todas las 
razas y nacionalidades.

De las cenizas de la Segunda 
Guerra Mundial, el capitalismo nor-
teamericano surgió como la potencia 
económica y militar predominante. 
Aún más importante, el orden impe-
rialista mundial, nacido en los últimos 
años del siglo 19, había quedado enor-
memente debilitado. En el espacio de 
unos pocos años, los imperios colo-
niales erigidos (a través de siglos en 
algunos casos) por Portugal, España, 
Francia, Inglaterra, Holanda, Italia, 
Bélgica, Alemania, Japón y Estados 

Unidos se derrumbaron ante victorio-
sas luchas de liberación nacional por 
todo el mundo.

La correlación de fuerzas a escala 
internacional había cambiado.

El impacto de ese auge revolucio-
nario alcanzó también los centros 
imperialistas. Inspiró batallas por los 
derechos, empleos y dignidad huma-
na de nacionalidades oprimidas des-
de Irlanda hasta Quebec, Australia, 
Nueva Zelanda, las islas del Pacífico y 
otras partes del mundo.

Ante todo, los movimientos anti-
coloniales en África ayudaron a im-
pulsar la batalla histórica que estalló 
dentro de Estados Unidos cuando los 
trabajadoras y trabajadores que eran 
negros, con creciente confianza y or-
gullo, hicieron frente a la clase gober-
nante imperialista más poderosa del 
mundo. A lo largo de una década de 
movilizaciones más y más potentes, 
derribaron toda la estructura capitalis-
ta de segregación racial llamada Jim 
Crow, la cual durante tres cuartos de 
siglo había dominado —y retrasado— 
las relaciones sociales en todo Estados 
Unidos. Su ejemplo, al demostrar lo 
que la clase trabajadora en acción es 
capaz de lograr, concientizó política-
mente a toda una generación de jóve-

nes de todas las razas. Abrió paso a 
la integración racial del movimiento 
obrero moderno, y cambió para siem-
pre las relaciones raciales y de clase en 
todo Estados Unidos.

Esta ola antiimperialista y anti-
capitalista alcanzó su apogeo con el 
inicio de la Revolución Cubana en 
las puertas mismas de Washington. 
El movimiento del pueblo trabajador 
cubano forjado bajo el liderazgo de 
Fidel derrocó en 1959 a la dictadura 
de Batista, apoyada por Washington, 
y dio pie a la primera revolución so-
cialista en América. Para la clase do-
minante de Estados Unidos, ese fue un 
“crimen” que los dueños del capital y 
su gobierno no podrán jamás perdonar 
ni olvidar.

Solo en un año, en 1960, 17 nuevas 
naciones africanas establecieron su 
independencia, y otras 15 lo hicieron 
antes del fin de la década. En 1970, el 
único imperio colonial que aún seguía 
en pie era el más antiguo: Portugal.

Este libro trata sobre cómo los sub-
valorados súbditos del imperio portu-
gués lo derribaron.

v

Hay dos cosas en particular que 
sobresalen en este relato de Víctor 

Nuevo libro de 
líder cubano 
víctor dreke

Por mARy-ALiCE WATERs
Cuba y la guerra de independencia 

de Guinea-Bissau y Cabo Verde: La 
caída del último imperio colonial en 
África capta vivamente uno de los ca-
pítulos más importantes de la enorme 
ola de luchas anticoloniales y antiim-
perialistas que se extendió por el mun-
do durante y después de la Segunda 
Guerra Mundial.

Es un capítulo lleno de lecciones 
políticas para el pueblo trabajador. Y 
es también uno de los capítulos me-
nos conocidos.

Este libro es un relato de prime-
ra mano de Víctor Dreke Cruz so-
bre esa lucha histórica. Siendo un 
comandante joven pero ya experi-
mentado de las Fuerzas Armadas 
Revolucionarias de Cuba, Dreke 
dirigió la misión militar internacio-
nalista de Cuba en Guinea-Bissau y 
la República de Guinea, países de 
África Occidental, en 1967 y 1968.

Esa misión, iniciada por los diri-
gentes cubanos Fidel Castro y Ernesto 
Che Guevara, brindó entrenamien-
to militar y asistencia médica a los 
cuadros del Partido Africano por la 
Independencia de Guinea y Cabo 
Verde (PAIGC) encabezado por 
Amílcar Cabral. Los combatientes del 
PAIGC lucharon para poner fin a 500 
años de explotación y dominio colo-
nial portugués. El triunfo del pueblo 
guineano contra ese régimen precipitó 
el colapso del último imperio colonial 
en África, y condujo a la independen-
cia no solo de Guinea-Bissau en 1974 

Radio Rebelde

La revolución socialista cubana ofreció apoyo a luchas de liberación en África desde 
el principio. Arriba, ante un millón de cubanos el 4 de febrero de 1962, Fidel Castro 
presenta la Segunda Declaración de La Habana, un llamado a la acción revolucionaria 
dirigido a luchadores antiimperialistas y proletarios a nivel internacional.
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En 1974 y 1975 los pueblos de dos países de 
África Occidental pusieron fin a 500 años de 
explotación colonial portuguesa. Dirigida por 
el movimiento popular forjado por Amílcar 
Cabral, su lucha provocó el colapso del impe-
rio portugués en África y el fin de la ya deca-
dente dictadura fascista en Portugal mismo.

Este relato testimonial de Víctor Dreke capta 
vivamente este auge en la ola de luchas anti-
imperialistas que se propagó por el mundo tras 
la Segunda Guerra Mundial.

La dirección revolucionaria de Cuba brin-
dó una vital ayuda política y militar a los 
luchadores de la liberación que vamos co-
nociendo aquí: los hombres y mujeres que 
según decía Cabral eran parte de “los solda-
dos de la humanidad.” 

También nos encontramos con los comba-
tientes voluntarios cubanos que se unieron a 
esta lucha.
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Dreke, complementado por el último 
capítulo, que contiene reflexiones de 
otros voluntarios cubanos que también 
arriesgaron la vida en “Guinea portu-
guesa” o formaron parte de la direc-
ción de esa misión internacionalista 
que duró ocho años.

La primera es la importancia po-
lítica y la atención detallada que 
prestaron Fidel Castro, Che Guevara 
y otros dirigentes de la Revolución 
Cubana a las luchas de liberación 
nacional que recorrían África. Y la 
importancia que tuvieron esas luchas 
para educar al pueblo cubano sobre 
su propia historia y las realidades de 
la explotación capitalista.

Como reiteró Fidel repetidamente, 
la ayuda internacionalista del pue-
blo cubano a estas luchas era “saldar 
nuestra deuda con la humanidad”. Sin 
embargo, este curso de acción—des-
de Argelia hasta el Congo, Guinea-
Bissau, Etiopía y Angola—no fue 
solamente un acto de solidaridad. 
También fortaleció al pueblo trabaja-
dor de Cuba y su revolución.

El ejemplo más conocido es el 
aporte que Cuba hizo a la defensa de 
Angola, recién independizada, frente 
a las múltiples invasiones por el ré-
gimen sudafricano del apartheid. Esa 
misión internacionalista abarcó 16 
años, de 1975 a 1991. El héroe suda-
fricano Nelson Mandela destacó su 
importancia para toda África —y para 
el mundo— poco después de ser ex-
carcelado en 1990, tras más de 27 años 
en las prisiones del apartheid.

Ante una multitud de decenas 
de miles de personas en Matanzas, 
Cuba, el 26 de julio de ese año, 
Mandela agradeció al pueblo cuba-
no por su ayuda decisiva, incluida 
la participación de los 425 mil vo-
luntarios que cumplieron misión en 
Angola, de los cuales más de dos 
mil dieron su vida allí. Él subrayó la 
“importancia verdaderamente histó-
rica de su presencia y refuerzo” en la 
batalla de Cuito Cuanavale en 1998 
en el sur de ese país.

“¡La aplastante derrota del ejército ra-
cista en Cuito Cuanavale fue una victo-
ria para toda África!”, dijo Mandela ante 
el mundo. Representó “¡un punto álgido 

en la lucha por librar al continente y a 
nuestro país del azote del apartheid!” 
Fue igualmente importante el impacto 
de estas misiones internacionalistas den-
tro de Cuba misma. Centenares de miles 
de cubanos y cubanas, al participar en 
una o más de las 24 misiones realizadas 
por Cuba en África a lo largo de más de 
tres décadas, regresaron a su país como 
seres humanos transformados. Habían 
“ampliado su visión”, usando una de las 
frases favoritas de Malcolm X.

Las generaciones de cubanos que 
nacieron y crecieron después del triun-
fo de la Revolución Cubana sabían de 
la explotación capitalista únicamente 
por los libros y por los relatos de sus 
padres y abuelos. Para estos, vivir y 
combatir hombro a hombro con los 
pueblos del Congo, Guinea-Bissau, 
Etiopía, Angola y otros países fue una 
educación inolvidable sobre la bar-
barie del capitalismo. Profundizó su 
comprensión de lo que había logrado 
la revolución socialista en Cuba, el ca-
mino que había abierto.

Raúl Castro, entonces mi-
nistro de las Fuerzas Armadas 
Revolucionarias, lo expresó de 
la forma más clara posible en 
mayo de 1991, cuando recibió 
a los últimos combatientes vo-
luntarios cubanos que regresa-
ron de Angola. La Operación 
Carlota, según se denominaba 
la misión militar cubana en 
Angola, había concluido, dijo 
Raúl. Y él señaló su importan-
cia con estas palabras:

“En los nuevos e inesperados 
desafíos, siempre podremos 
evocar la epopeya de Angola 
con gratitud, porque sin Angola 
no seríamos tan fuertes como 
somos hoy”, subrayó Raúl. “Si 
nuestro pueblo se conoce mejor 
a sí mismo, si conocemos mu-
cho mejor de qué somos capa-
ces todos nosotros”, dijo, “¡es 
también gracias a Angola!”

v

La segunda cosa que sobre-
sale en el relato de Dreke es 
la claridad programática, así 
como la capacidad y conducta, 

de Amílcar Cabral como prin-
cipal dirigente de la lucha por 
la independencia de Guinea-
Bissau y Cabo Verde.

Cabral fue asesinado en 
enero de 1973 en un operativo 
organizado por las fuerzas de 
inteligencia portuguesas. No 
vivió para ver el día en abril de 

1974 cuando el erosionado régimen 
fascista en Portugal fue derrocado en 
un golpe militar, un golpe acelerado 
por la creciente desmoralización entre 
las filas y los oficiales de las fuerzas 
armadas a raíz de las derrotas que es-
taba sufriendo en Guinea.

El PAIGC y la lucha de liberación 
dirigida por sus cuadros superaron la 
pérdida de Cabral. Esto se debió ante 
todo a que la trayectoria política diri-
gida por Cabral había ganado no solo 
el apoyo sino la participación activa 
de números decisivos de guineanos y 
caboverdianos.

“No somos militaristas”, insistió 
Cabral, dirigiéndose a los cuadros 
del partido en 1966. “Somos mili-
tantes armados”, militantes políticos 
ante todo.

“Quizás decepcione a la gente, 
pero no soy un gran defensor de la 
lucha armada”, dijo ante un público 
estadounidense en 1972. “Estoy muy 
consciente de los sacrificios exigidos 
por la lucha armada. Es violencia 

hasta contra nuestro propio pueblo”. 
Si “fuera posible resolver estos pro-
blemas sin la lucha armada, ¿por qué 
no?” Pero una guerra de liberación 
“no es un invento nuestro”, dijo. “Es 
la exigencia de la historia”.

Cabral se expresó de forma aún 
más sencilla y clara al conversar en 
1966 con aldeanos que se habían in-
corporado al ejército guerrillero en el 
frente norte del territorio guineano. 
“La lucha armada es muy importante, 
pero lo más importante de todo es una 
comprensión de la situación de nues-
tro pueblo”, les dijo.

“Nuestro pueblo apoya la lucha ar-
mada. Debemos asegurarles de que 
los que portan las armas son los hijos 
del pueblo y que las armas no son me-
jores que las herramientas de trabajo”, 
afirmó Cabral. “Entre un hombre que 
porta un fusil y un hombre que porta 
una herramienta, el más importante 
de los dos es el hombre con la herra-
mienta. Hemos empuñado las armas 
para derrotar a los portugueses, pero 
la razón principal para expulsar a los 
portugueses es para defender al hom-
bre con la herramienta”.

En una conferencia de dirigentes 
de las luchas de liberación en las co-
lonias portuguesas, celebrada en Dar 
es-Salam, Tanzania, en 1965, Cabral 
explicó nuevamente la piedra angular 
política de la lucha en Guinea-Bissau 

y Cabo Verde: “No estamos 
luchando simplemente para 
izar una bandera y tener un 
himno nacional”. Estamos 
luchando, dijo, “para que 
nuestro pueblo nunca más sea 
explotado por los imperialis-
tas, no solo europeos, no solo 
gente de piel blanca, porque 
no confundimos explotación 
o explotadores con el color de 
la piel de los hombres.

“¿Quién es este enemigo 
que nos domina?” preguntó 
Cabral. El enemigo “no es 
el pueblo portugués, ni tam-
poco Portugal”. Ni siquiera 
es el dictador fascista portu-
gués António Salazar, dijo. 
“El enemigo es el colonialis-
mo portugués”.

Portugal, subrayó Cabral, 
“es un país económicamen-
te atrasado, donde un 50 por 
ciento de la población es 
analfabeta”. El hecho de que 
Portugal era (y sigue siendo) 
una sociedad dividida en cla-
ses significaba que los solda-

Ambas fotos cortesía de Víctor Dreke

Arriba: Amílcar Cabral (izquier-
da), líder central del Partido 
Africano por la Independencia 
de Guinea y Cabo Verde, con 
el revolucionario cubano Víctor 
Dreke en 1967. Dreke dirigió la 
misión militar internacionalista 
de Cuba en Guinea-Bissau entre 
1967 y 1968. Izquierda: Cabral 
con Fidel Castro después de que 
ambos hablaron en Conferencia 
Tricontinental de enero de 1966 
en La Habana.

Cortesía de Víctor Dreke

Combatientes cubanos y guineanos, incluido el comandante cubano Raúl Díaz 
Argüelles (gafas oscuras). Cabral había solicitado a combatientes cubanos para 
apoyar su lucha contra dominio colonial portugués “porque sabía que podía con-
fiar en nosotros”, dijo Dreke. “Éramos compañeros de lucha”.

Revista Southern Africa

Protesta en Nueva York contra asesinato de Cabral y ayuda 
militar norteamericana a guerras coloniales portuguesas, 22 
de enero de 1973. Las luchas de liberación en África impulsa-
ron la lucha de los negros en Estados Unidos. Sigue en la página 13
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Viene de la página 14
dos portugueses capturados por las 
fuerzas del PAIGC frecuentemente 
eran analfabetos.

Los prisioneros de guerra portu-
gueses no eran maltratados por los lu-
chadores de liberación. Eran tratados 
con dignidad y respeto. A veces en 
los campamentos se mezclaban libre-
mente con las fuerzas de liberación, 
compartían tareas cotidianas como la 
recolección de leña y cargando agua. 
Cuando se presentaba la oportunidad 
eran entregados a la Cruz Roja, no al 
ejército portugués. En este libro ¡has-
ta hay una foto que los muestra juntos 
jugando fútbol!

La lucha armada por la indepen-
dencia se inició en 1963. Comenzó 
únicamente cuando el PAIGC com-
probó —por experiencia propia des-
de su fundación clandestina en 1956, 
incluida la sangrienta supresión co-
lonial de huelgas y protestas públi-
cas— que no les quedaba alternativa.

En un país sin industrias y prácti-
camente sin clase trabajadora, deci-
dieron que primero necesitaban ir al 
mato, aldea por aldea, y ganar apoyo 
entre la población de todas las tri-
bus. Es lo que hicieron durante dos 
años, a la vez que organizaron célu-
las clandestinas en los centros urba-
nos. Enviaron a sus cuadros jóvenes 
a trabajar con los aldeanos rurales 
y aprender sobre las condiciones en 
que vivían. Lucharon para superar 
los antagonismos tribales que los 
portugueses fomentaban y aprove-
chaban para agudizar las divisiones.

Organizaron escuelas para niños y 
adultos; en Guinea el analfabetismo 
superaba el 99 por ciento. Crearon 
clínicas, brigadas sanitarias, milicias, 
consejos de aldea administrativos y 
estructuras judiciales. Incorporaron a 
las mujeres a estas actividades; abrie-
ron paso a que las mujeres dirigieran. 
Y mucho más, como descubrirán los 
lectores en este relato.

“Decidimos movilizar a la pobla-
ción en el mato”, explicó Cabral. 
“Mucha gente cree que llegamos a 
esta decisión aplicando las teorías 
de Mao Zedong o quien sea, pero en 
esa época ni sabíamos quién era Mao 
Zedong. Las necesidades de nues-
tra tierra nos llevaron a tomar esta 
decisión”, dijo Cabral, “y nuestros 
propios tropiezos nos mostraron el 
camino”.

La palabra de orden que guiaba 
a los cuadros del PAIGC era: “No 
oculten nada de las masas de nuestro 
pueblo. No mientan. Combatan las 
mentiras cuando se digan. No disfra-
cen dificultades, errores y fracasos. 
No se atribuyan victorias fáciles”. 
Esa advertencia expresa la misma 
confianza en los explotados y opri-
midos que la que guió a los hombres 
y mujeres del Ejército Rebelde en la 
Sierra Maestra de Cuba.

En septiembre de 1973, más de seis 
meses antes de la caída del régimen 
portugués, el PAIGC logró organizar 
una asamblea nacional de represen-
tantes de los organismos administra-
tivos de las aldeas en los territorios 
liberados. Los delegados electos de 
estas zonas declararon que Guinea-
Bissau era un país independiente. 
Aun antes de que Portugal recono-
ciera su independencia formal, estas 
zonas liberadas ya abarcaban dos 
terceras partes del país.

Es evidente por las acciones y las 

palabras de Amílcar Cabral que él era 
un materialista consciente, un mate-
rialista dialéctico e histórico. Estaba 
cómodo con lo que había leído de 
Marx y Engels, y lo había interiori-
zado. En un país aún caracterizado 
en muchas regiones por relaciones 
sociales anteriores a la sociedad de 
clases, Cabral comprendía y expli-
caba de manera clara y sencilla, ante 
públicos de todo tipo, que la histo-
ria y evolución de la humanidad se 
basa en el desarrollo de las fuerzas 
productivas. La historia no comienza 
con el surgimiento de las divisiones 
y opresión de clase. Por tanto, los 
antagonismos sociales y económicos 
de la sociedad capitalista no son eter-
nos, y pueden ser transformados por 
la acción revolucionaria de las masas 
trabajadoras.

Cabral instó a los jóvenes, inde-
pendientemente de sus conviccio-
nes religiosas, a que estudiaran la 
ciencia, a que superaran los temores 
tradicionales a la naturaleza. A que 
estudiaran y aprendieran a partir de 
sus contactos con otras sociedades. 
Insistía en que —al margen de las si-
militudes entre las diferentes luchas 
de liberación nacional— los dirigen-
tes de cada lucha debían comenzar 
con una comprensión del carácter 
singular de la historia y el desarrollo 
económico de su pueblo.

A los que condenaban todo lo que 
fuera portugués, Cabral explicaba 
que el capitalismo en Europa y el 
mundo había jugado un papel inmen-
so e irremplazable en la evolución de 
la humanidad y en el mejoramiento 
de la vida de las personas. El capita-
lismo en un momento había sido la 
fuerza más productiva del planeta. 
Pero eso había cambiado de manera 
fundamental con el surgimiento de la 
época imperialista.

“Al tiempo que nos deshacemos de 
la cultura colonial y de los aspectos 
negativos de nuestra propia cultura”, 
dijo Cabral al pueblo de Guinea-
Bissau y Cabo Verde, “tenemos que 
crear una nueva cultura, también 
basada en nuestras tradiciones, pero 
respetando todo lo que el mundo ac-
tual ha conquistado para beneficio de 
la humanidad”.

“El patriotismo o la sinceridad de 
una persona no se puede medir por 
el color de su piel, por su nombre o 
por la forma en que se viste”, expli-
có Cabral. “Algunos entre nosotros 
creen que porque su nombre es N’Tan 
Passa, Keita o Bubacar, o lo que sea, 
son más guineanos que alguien que 
se llama Lourenço Marques o Lúcio 
Vieira, que son nombres de blancos. 
No es cierto. El nombre no hace que 
una persona sea más hijo de su tierra, 
que tenga más derecho a la tierra, 
que sea más amigo del pueblo.

“Lo importante no es el nombre o 
el color de la piel. Lo importante es 
lo que la persona tiene en su cabeza 
y en su corazón, el trabajo de cada 
día que lo hace un verdadero hijo de 
la tierra”.

Al hablar con un grupo de lucha-
dores por los derechos de los negros 
durante un viaje a Estados Unidos en 
octubre de 1972, Cabral respondió a 
la pregunta de una simpatizante nor-
teamericana sobre la situación de la 
mujer. “Sí, hemos logrado grandes 
avances, pero no lo suficiente”, contes-
tó. “Estamos muy lejos de lo que que-
remos hacer. Pero esto no es un pro-

blema que pueda ser resuelto si Cabral 
firma un decreto. Forma parte de todo 
el proceso de cambiar las condiciones 
materiales de nuestro pueblo”.

Durante ese viaje a Estados Unidos 
Cabral también respondió a una pre-
gunta sobre el panafricanismo. “El 
panafricanismo es una idea bonita, 
pero tenemos que trabajar para lograr-
la”, dijo. Le recordó al público que en 
muchos de los países africanos recién 
independizados, “solo reemplazaron 
a un blanco con un negro, pero para 
el pueblo sigue igual”. En un discurso 
anterior él explicó, “Estamos a favor 
de la unidad africana cuando benefi-
cia a los pueblos africanos. Para noso-
tros la unidad es un medio, no un fin. 
No debe traicionar ese fin. Por eso no 
tenemos mucha prisa para alcanzar la 
unidad africana”.

En su discurso de 1965 ante la 
conferencia en Dar es-Salam de mo-
vimientos de liberación en las co-
lonias portuguesas, Cabral subrayó 
que “nuestra lucha armada es solo 
un aspecto de la lucha general de los 
pueblos oprimidos contra el imperia-
lismo, de la lucha del hombre por la 
dignidad, la libertad y el progreso. 
Hoy día en el vasto frente de lucha 
en África, debemos considerarnos 
soldados, muchas veces anónimos, 
pero soldados de la humanidad”.

Dada la base materialista y la clari-
dad de clase que guiaban la trayecto-
ria política de Cabral, no es ninguna 
sorpresa que a veces le preguntaran 
si él era marxista. Es un placer leer 
su respuesta a esta pregunta en un 
evento público en Londres en 1971.

“¿Es el marxismo una religión?” 
le preguntó Cabral a su interlocutor. 
“Yo soy un luchador por la libertad 
en mi país. Usted debe juzgar por lo 
que hago en la práctica. Si usted de-
cide que es marxismo, dígale a todo 
el mundo que es marxismo. Si deci-
de que no es marxismo, dígales que 
no es marxismo. Pero los rótulos son 
asunto suyo; a nosotros no nos gus-
tan esos rótulos.

“La gente aquí está muy preocupa-
da con las preguntas:

¿son ustedes marxistas o no son 
marxistas?” agregó. “Por favor, solo 
pregúnteme si vamos bien en nuestro 
terreno. ¿Estamos realmente liberan-
do a nuestro pueblo, a los seres hu-
manos en nuestro país, de todas las 
formas de opresión? 

“Pregúnteme simplemente eso, y 
saque sus propias conclusiones”.

v

Cabral no solo acogió con entusias-
mo la ayuda internacionalista que el 
movimiento de liberación recibió del 
gobierno y el pueblo de Cuba. Él se 
veía atraído al ejemplo político de la 
Revolución Cubana y su dirección.

“Si alguno de nosotros llegó a Cuba 
con dudas sobre el carácter arraigado, 
la fuerza, la madurez y la vitalidad de 
la Revolución Cubana”, dijo Cabral en 
enero de 1966, “esas dudas fueron des-
pejadas por lo que ya hemos presencia-
do”. Él estaba presentando uno de los 
principales discursos de la Conferencia 
Tricontinental en La Habana, que había 
congregado a unos 500 delegados de 
más de 80 países del mundo.

“La vanguardia de la Revolución 
Cubana ha movilizado, organizado 
y educado políticamente al pueblo”, 
dijo Cabral. Lo ha “mantenido per-
manentemente informado sobre los 
problemas nacionales e internaciona-
les que afectan su vida”, permitién-
doles “participar activamente en la 
solución de esos problemas.

“Es una lección para todos noso-
tros, pero especialmente para los 
movimientos de liberación nacional, 
y específicamente para aquellos que 
quieren que su revolución nacional 
sea una verdadera revolución”.

Como lo demuestran estos pocos 
ejemplos y otros que aparecen en el re-
lato de Víctor Dreke, lo que distinguió 
la trayectoria política de Amílcar Cabral 
como dirigente del PAIGC fue su con-
fianza en las capacidades revoluciona-
rias de los explotados y oprimidos. No 
debe sorprendernos que Fidel y Che re-
conocieran en Cabral un alma afín y que 
enviaran a algunos de los mejores y más 
fogueados cuadros de la Revolución 
Cubana para asistirlos. Para luchar junto 
a ellos, como insistió Cabral, y no luchar 
por ellos.

En el transcurso de los ocho años de 
la guerra de independencia, unos 400 
voluntarios internacionalistas cubanos 
combatieron, en un momento u otro, 
junto a las fuerzas de liberación de 
Guinea y Cabo Verde. Vivieron al máxi-
mo la convocatoria a la acción de Fidel:

“Quien no esté dispuesto a combatir 
por la libertad de los demás no será ja-
más capaz de combatir por la propia”.

30 de septiembre de 2025

Keystone Press Agency/ZUMA Press Wire

El triunfo del pueblo guineano contribuyó al colapso de imperio colonial de Lisboa en 
África y detonó masivo ascenso revolucionario en Portugal. “El enemigo no es el pueblo 
portugués”, enseñó Cabral a los independentistas, “es el colonialismo portugués”. Arriba, 
miles en Lisboa celebran derrocamiento de dictadura de Salazar en abril de 1974.
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Rehén israelí torturado por 
Hamás habla en UC Berkeley
por Jeff powers

BERKELEY, California — Omer 
Shem Tov, un israelí secuestrado por 
Hamás durante el festival de música 
Nova en el pogromo del 7 de octubre de 
2023, y mantenido como rehén durante 
505 días, habló ante 500 personas el 18 
de noviembre en la Universidad de Cali-
fornia en Berkeley. El evento fue organi-
zado por el Centro de Estudiantes Judíos 
Rohr Chabad y otros grupos. La mayo-
ría de los asistentes fueron estudiantes. 
También había personas provenientes de 
San Francisco, Oakland y otros lugares 
en el Área de la Bahía.

Fue parte de una gira nacional de con-
ferencias que incluirá eventos en Colo-
rado, Arizona, California, Carolina del 
Norte, Florida y Massachusetts.

Shem Tov fue mantenido en los tú-
neles de Hamás en Gaza bajo constan-
tes abusos. Le dijeron que ni sus padres 
ni el pueblo de Israel se preocupaban 
por él. Lo mantuvieron casi muerto de 
hambre hasta unas semanas antes de 

su liberación, cuando comenzó a reci-
bir mejor alimentación porque Hamás 
no quería que pareciera una víctima 
del Holocausto. Durante todo su en-
carcelamiento nunca vio la luz del día.

Shem Tov explicó que a dos de sus 
amigos no les fue bien. Ori, quien se-
gún Shem Tov le había salvado la vida 
cuando fueron capturados, murió en 
los túneles de Hamás. Maya, quien 
recibió un disparo en la pierna, fue 
atendida por un veterinario de Hamás, 
no por un médico. Aún no se ha recu-
perado por completo.

Shem Tov aprendió árabe por su 
cuenta durante el cautiverio. Sus car-
celeros nunca cedieron en su actitud 
abusiva hacia él. “Una de las principa-
les razones por las que pude sobrevivir 
fue el entrenamiento que había recibido 
como soldado en las Fuerzas de Defensa 
de Israel”, dijo.

La mañana anterior al evento, Estu-
diantes Apoyando a Israel, la organiza-
ción que auspició la reunión, instaló más 

Cortesía de Leah Kofman

Además de hablar ante un auditorio lleno en UC Berkeley, Omer Shem Tov, ex rehén de Hamás 
(en la mesa), invitó a quienes han escuchado las mentiras a favor de Hamás a hablar con él.

de 1,200 sillas blancas en un amplio jar-
dín frente a la biblioteca principal de la 
universidad. En cada silla se colocó la 
foto de alguien asesinado en la masacre 
de Hamás del 7 de octubre o durante su 
cautiverio en Gaza.

Un grupo de 10 manifestantes par-

tidarios de Hamás se manifestaron 
afuera del evento. Esto fue un noto-
rio contraste con la reunión organi-
zada en la Universidad de California 
en Berkeley el 26 de febrero de 2024 
para escuchar a Ran Bar-Yosafat, sub-
director del Foro de Política Kohelet, 
un colectivo pro-Israel. Dicha reunión 
se canceló después de que una turba 
de 200 individuos pro-Hamás rompie-
ran puertas y ventanas en un intento 
de atacar a los participantes.

Más de mil personas se manifestaron 
en el campus dos semanas después para 
protestar contra la cancelación de dicha 
reunión y defender la libertad de expre-
sión y el derecho de Israel a existir como 
refugio para los judíos. 

Después del evento con Shem Tov, un 
estudiante dijo al Militante que el único 
error de los organizadores fue no conse-
guir una sala más grande para el even-
to. Muchas personas no pudieron entrar 
porque las entradas se habían agotado.

tado y era caótico. Pensaba que iba a ver 
solo latinos en la cárcel, pero había gente 
de todas partes, incluso China y Japón”.

Describió las indignidades que su-
frían los detenidos en la estrecha celda 
que compartía con otras 13 personas.

Cuando los inodoros se atascaban y 
los desagües se obstruían, podían tardar 
días en arreglarlos. A los detenidos solo 
se les permitía usar el teléfono gratis 
durante tres minutos y luego la llamada 
costaba dinero, dijo. Había un teléfono 
en la celda, pero no siempre funcionaba 
y a veces había tanto ruido que no se po-
día oír lo que se decía.

A la hora de comer no se podía estar 
descalzo. “Tenían que llevar algo en los 
pies, chanclas o incluso solo calcetines”, 
dijo. Pero había escasez de estos artícu-
los para uso de los detenidos.

En un momento dado, las autoridades 
dijeron que iban a trasladar a Vicens a 
otro centro. Él les dijo a los guardias que 
tenía una orden judicial contra su trasla-
do, pero ellos insistieron en que las órde-
nes de ICE prevalecían.

Junto con otros detenidos que espe-
raban ser trasladados, los esposaron en 
las muñecas y tobillos, dijo. Les die-
ron rebanadas de pan con paquetes de 
mantequilla de maní y mermelada, una 
manzana y una botella pequeña de agua 
para desayunar, y los dejaron que se las 
ingeniaran para preparar un sándwich 
estando encadenados. En el último mo-
mento lo sacaron de la fila y lo devolvie-
ron a su celda.

Dijo que los detenidos encontraban 

ICE libera a chef en Nueva Jersey

Defender el derecho de Israel a existir
asesinado a más de 80 personas en Gaza 
desde el inicio del alto el fuego, muchos 
acusados de “colaborar” con Israel.

El grupo también ha comenzado a 
imponer impuestos a los civiles, cobran-
do hasta 500 shekels al mes (155 dólares) 
por un pequeño espacio en la playa para 
montar una tienda de campaña. 

Los residentes de Gaza dicen que 
Hamás está usando de nuevo los hospi-
tales como “centros de interrogatorio” 
para torturar y amenazar a sus oposito-
res y sus familias.

A pesar de esto, los gazatíes siguen 
expresándose contra Hamás. “Todos es-
tán indignados y resentidos con ellos”, 
dijo un anciano en un video grabado en 
un campamento de Gaza.

La mayoría de los habitantes de Gaza 
están viviendo en condiciones difíciles, 
y casi la mitad depende de las raciones 
alimentarias de las agencias internacio-
nales de ayuda. La mayoría de las vi-
viendas y negocios resultaron dañados 
como consecuencia de la política de Ha-
más de establecer sus puestos de mando, 
depósitos de armas y túneles debajo y 
dentro de viviendas, mezquitas, escue-
las y hospitales, atrayendo el fuego de 
Israel y convirtiendo intencionadamente 
a miles de palestinos en “mártires”.

Al mismo tiempo, quienes tienen 
dinero aún pueden encontrar restau-
rantes elegantes donde comer. Un 
restaurante y cafetería, reconstruido 
tras el alto el fuego del 19 de enero 
en Al-Rimal, otrora uno de los barrios 
más ricos de la ciudad de Gaza, ofre-
ce delicias de “lujo”. Pero su página 
de Instagram incluye un mensaje diri-
gido a “quienes toman las decisiones”, 
refiriéndose a Hamás. “Somos seres 
humanos los matados y nuestros sue-
ños quedan sin hogar. Tengan piedad 
de nosotros”, dice, y concluye con una 
súplica para “detener esta locura”.

‘Eje de resistencia’ sigue amenaza
Aunque debilitado por los golpes is-

raelíes en los últimos dos años, el “eje de 
la resistencia” liderado por Teherán si-
gue siendo una seria amenaza. Además 
de Hamás y la Yihad Islámica en Gaza 
y Ribera Occidental, el “eje” incluye a 
Hezbolá en Líbano, los hutíes en Yemen 

y milicias en Iraq.
Tal como en Gaza, el alto el fuego 

impuesto por Washington en Líba-
no está marcado por los intentos de 
Hezbolá de reconstruir sus fuerzas y 
arsenales de misiles, y por los ataques 
israelíes para impedírselo.

Hezbolá está contrabandeando gran-
des cantidades de cohetes de corto al-
cance a través de Siria, estableciendo 
nuevos puestos militares al norte del río 
Litani y mantiene efectivos en el sur de 
Líbano, violando así el acuerdo de alto 
el fuego, a pesar de algunas medidas del 
gobierno libanés para contenerlo. Israel 
ha advertido al gobierno libanés que si 
no detiene a Hezbolá, lo hará Israel.

Por primera vez en décadas, repre-
sentantes del gobierno libanés e israelí 
se reunieron cara a cara el 3 de diciem-
bre, presionados por la Casa Blanca, que 
está preocupada de que una reanudación 
de combates a gran escala con Hezbo-
lá pueda echar por tierra los planes de 
Washington para la región.

A los gobernantes estadounidenses no 
les preocupan los judíos, los árabes, ni 
los trabajadores de otras nacionalidades. 
Quieren estabilidad en el Medio Oriente 
para promover sus intereses, extrayendo 
beneficios del saqueo de petróleo, gas y 
otros recursos naturales.

¿Un Israel “imperial”?
El New York Times publicó artículos 

el 30 de noviembre y el 2 de diciembre 
insinuando que un “Israel imperial” está 
haciendo “imposible la paz” y “mucho 
más difícil el desarme [de Hezbolá]”.

Los directores del Times culpan a Is-
rael por negarse a reconocer un estado 
palestino. Dicen que es lo que ha des-
atado la guerra “a intervalos regulares”.

Esto tergiversa la causa del con-
flicto. Hubo un estado palestino de 
facto —en Gaza— durante más de 
una década. En lugar de buscar el de-
sarrollo económico, Hamás —apo-
yado por Teherán— utilizó ese es-
tado para oprimir a los palestinos y 
preparar la masacre del 7 de octubre 
de 1,200 personas en Israel; el peor 
pogromo antijudío desde la Segunda 
Guerra Mundial.

El llamado eje de la resistencia no está 
interesado en dos estados. El pogromo 

Viene de la portada

Viene de la portada

de Hamás anunció un renovado intento 
de destruir Israel y eliminar o expulsar a 
los judíos de la región.

La derrota y desmantelamiento de 
Hamás eliminará un enorme obstácu-
lo a la lucha conjunta de los trabajado-
res de todas las religiones y nacionali-
dades. Como en todo país capitalista, 
los trabajadores de Israel necesitan 
organizarse para defender sus intere-
ses de clase contra los patrones y su-
perar las divisiones entre trabajadores 
judíos, árabes e inmigrantes.

formas de ser solidarios entre sí, com-
partiendo comida y recursos.

“Tuve la suerte de contar con el apo-
yo de la comunidad y un abogado”, dijo 
Vicens. Además de las manifestaciones 
organizadas para exigir su liberación, 
Vicens recibió unas 50 cartas de apoyo, 
incluyendo de Lori Hohenleitner, alcal-
desa de la ciudad. Una página de Go-
FundMe creada por partidarios recaudó 
96 mil dólares.

Cuando se enteró que iba ser puesto 
en libertad, Vicens le dijo a los otros 
detenidos que le pidieran a sus espo-
sas que lo llamaran y que él trataría de 
ayudarles a encontrar abogados. Ha re-
cibido al menos una llamada. Muchos 
inmigrantes detenidos por ICE tienen 
que sopesar el costo de contratar a un 
abogado o cubrir los gastos de manu-
tención de sus familias.

Vicens está en libertad condicional 
por 90 días tras pagar una fianza de 7 
mil dólares.

Unos 100 partidarios celebraron su 
excarcelación el 22 de noviembre.

“Quiero agradecerles a ustedes por-
que nunca imaginé todo esto. Solo 
pienso en cómo puedo retribuir a esta 
comunidad”, dijo Vicens a la multitud 
que había marchado hasta el restaurante 
desde una concentración en el Parque de 
los Veteranos.

“Queremos asegurarnos de que todos 
regresen a casa con la barriga llena”, dijo 
su hermano. “Tenemos comida adentro. 
Así que, por favor, pasen”.

Craig Honts contribuyó a este artículo.
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tros de los países miembros, y el orga-
nismo fue convocado por el presiden-
te George W. Bush.

En 2025 “las crecientes presiones 
geopolíticas tensan aún más la capaci-
dad del grupo de llegar a un consenso”, 
dijo el Council on Foreign Relations de 
Estados Unidos en lenguaje diplomáti-
co. “La rivalidad estratégica entre Esta-
dos Unidos y China, las profundas divi-
siones entre los miembros del Grupo de 
los Siete y Rusia por la guerra en Ucra-
nia, y conflictos más amplios, como el 
enfrentamiento entre Israel y Hamás, 
han complicado los esfuerzos por lograr 
resultados unificadores”.

En realidad el G20 se está desinte-
grando a medida que la crisis capitalista 
y los conflictos actuales se profundizan, 
y la amenaza del fascismo y la guerra 
crece inevitablemente.

El bloque BRICS fue establecido por 
Beijing y Moscú en 2009. Incluye a los 
gobernantes de Brasil, India y Sudáfri-
ca. Desafía la supremacía mundial de 
Washington, y pretende hablar por los 
oprimidos del “Sur Global”.

Días antes de la cumbre del G20, el 
presidente de Brasil, Luiz Inácio Lula 
da Silva, y el de Sudáfrica, Cyril Ra-
maphosa, junto con Pedro Sánchez, 
primer ministro español, emitieron 
una declaración sobre sus intenciones 
para con el G20. Publicada prominen-
temente en el Financial Times del 20 
de noviembre, declaraba: “Los altos 
niveles de desigualdad son la raíz de 
nuestras crisis económicas, políticas, 
sociales y ambientales”, y esto “ame-
naza la propia democracia”.

Dicen que el camino para erradicar la 
desigualdad es la “cooperación ilustra-
da”, en contraposición al “unilateralis-
mo”, con lo que se refieren a Washing-
ton como potencia dominante.

Pero Lula, Ramaphosa y Sánchez 
son millonarios que gobiernan naciones 

capitalistas más débiles en las que la 
desigualdad y la polarización de clases 
están aumentando; una consecuencia 
ineludible de la explotación capitalista. 
Ramaphosa, quien fue líder del sindica-
to de mineros durante la lucha contra el 
apartheid, ha acumulado desde entonces 
una inmensa fortuna a costa de los tra-
bajadores de Sudáfrica, y figura regular-
mente en las listas de las personas más 
ricas del continente.

‘Expertos’ sobre desigualdad
Un estudio presentado en la cum-

bre por un “Comité Extraordinario de 
Expertos Independientes sobre la Des-
igualdad Global” afirmó que la “des-
igualdad” es peligrosamente alta y que 
solo ha disminuido “debido en gran par-
te al desarrollo económico en China”. 

Los gobernantes de Beijing, capi-
talistas de estado, buscan extender su 
influencia y asegurarse aliados para 
contrarrestar la supremacía del imperia-
lismo estadounidense. Presentan el co-
mercio y otros vínculos con China como 
el camino para las naciones capitalistas 
menos desarrolladas.

Tanto Beijing como Moscú apoyaron 
la declaración final de la cumbre, que 
condenaba “medidas comerciales unila-
terales” refiriéndose a los aranceles im-
puestos por el presidente Donald Trump. 
A diferencia de ocasiones anteriores, la 
declaración se adoptó el primer día de 
la reunión, como si lo que venía a conti-
nuación era solo un espectáculo.

Reflejando los intereses de Moscú, la 
declaración solo mencionaba de pasada 
la guerra en Ucrania, sin referencia al-
guna a la criminal invasión e intento de 
conquistar al pueblo ucraniano.

La declaración también pide la paz 
en “el Territorio Palestino Ocupado”; 
una referencia a lo que en realidad es 
Israel. Ramaphosa afirmó que esta de-
claración fue adoptada por unanimi-
dad. Sin embargo, Argentina votó en 

contra y la administración Trump, que 
no estuvo representada, dejó claro que 
no estaba de acuerdo con esta y otras 
partes del documento.

Ronald Lamola, ministro de asun-
tos exteriores sudafricano, dijo en la 
reunión: “El G20 no gira en torno a 
Estados Unidos”, añadiendo con arro-
gancia, “los que estamos aquí hemos 
decidido que este es el camino que 
debe seguir el mundo”.

Pero ninguno de estos gobernantes es 
capaz de reemplazar el poder militar y 
económico del imperialismo estadouni-
dense, a pesar de su relativo declive. Una 
reunión de potencias capitalistas que 
trata de ocultar los conflictos de intere-
ses nacionales tampoco podrá trazar un 
nuevo camino para lo que Lamola llama 
“el mundo”.

El gobierno de Trump, que después 
de la reunión asumió la presidencia del 
G20, dice que prohibirá la participación 
de la delegación sudafricana en la cum-
bre del próximo año. También excluirá a 
funcionarios de las Naciones Unidas y 
reducirá las invitaciones a los estados no 
miembros del G20. Todos los habituales 
talleres sobre “cambio climático” y otros 
temas “progresistas” serán eliminados y 
la agenda se limitará a “enfatizar el cre-
cimiento económico”.

Raíz de la crisis: la explotación 
Todos los gobiernos usan las cumbres 

del G20 para posicionarse mejor. La hi-
pocresía que caracteriza estas reuniones 
quedó de manifiesto con la agenda so-
bre la “desigualdad” presentada por Ra-
maphosa. ¡La única propuesta concreta 
surgida del informe sobre “desigualdad” 
fue la creación de un panel permanente 
para investigar la “desigualdad”!

La crisis que enfrenta el pueblo traba-
jador se está profundizando. La Organi-
zación Mundial de la Salud informa que 
el número de personas que carecen de 
acceso a electricidad aumentó en 2024 
a 730 millones, 55 millones más que en 
2021. Una de cada cuatro personas en el 
mundo (2,100 millones) carece de acce-
so a agua potable.

Ninguno de los gobiernos representa-
dos en la reunión del G20, ni los gober-
nantes estadounidenses, están interesa-
dos ni son capaces de abordar este pro-
blema. De hecho, su sistema es la causa.

“Quienes viven en un palacio no pien-
san en las mismas cosas ni de la misma 
manera que quienes viven en una cho-
za”, explicó Thomas Sankara, dirigente 
comunista de la revolución de 1983-87 
en Burkina Faso.

Se necesitarán revoluciones socia-
listas para poner fin a las condiciones 
intolerables que enfrenta el pueblo 
trabajador bajo el capitalismo.

2003. Washington se vio obligado a ce-
rrar la base ante la presión de protestas 
masivas que contaron con un amplio 
apoyo. Las autoridades estadounidenses 
también han anunciado planes de usar el 
polígono para desactivar artefactos ex-
plosivos sin detonar, utilizados durante 
las maniobras con munición real reali-
zadas en Salinas.

“De la marina uno puede esperar 
cualquier cosa”, dijo Ismael Guadalupe 
a Glorinel Soto, reportera de Telemundo. 
Guadalupe fue uno de los líderes del 
movimiento que obligó a la marina esta-
dounidense a retirarse de Vieques.

Durante más de 60 años, la marina 
utilizó gran parte de La Isla Nena, como 
los puertorriqueños llaman a Vieques, 
para prácticas de bombardeo y almace-
namiento de municiones. Aún quedan 
cientos de miles de municiones sin de-
tonar esparcidas por la zona.

“Enfermedades, eso fue lo que de-
jaron”, dijo Luis Ortíz, un pescador 
local, a Telemundo, refiriéndose a las 

Cumbre de G20 expone rivalidades entre gobernantes
Viene de la portada

Viene de la portada

Washington amplía bases militares en Puerto Rico
altas tasas de cáncer y otros pro-
blemas de salud que afectan a los 
residentes de Vieques debido a la 
exposición a uranio empobrecido y 
a una gran cantidad de metales pe-
sados que filtran sustancias tóxicas 
en las zonas costeras y las aguas. 
Residentes y pescadores han exigi-
do a Washington que descontamine 
la zona y devuelva todas estas tie-
rras a manos puertorriqueñas.

Los residentes y sus partidarios se 
han comprometido a oponerse nue-
vamente al uso de su isla con fines 
bélicos, lo que amenaza la vida y el 
sustento del pueblo puertorriqueño.

Campaña PST
Viene de la portada
cha de 50 mil sindicalistas y otros traba-
jadores contra el ataque del gobierno de 
Quebec a los derechos sindicales y polí-
ticos. “Los patrones siempre subestiman 
la capacidad de los trabajadores”, le dije. 
Luego le mostré el libro ¿Son ricos por-
que son inteligentes? Clase, privilegio y 
aprendizaje en el capitalismo, de Jack 
Barnes, secretario nacional del PST. Lo 
compró y donó 3 dólares adicionales.

En Minneapolis, Kevin Dwire y 
Joanne Murphy, miembros del PST, co-
nocieron a un colombiano, obrero de la 
construcción, yendo de puerta en puer-
ta el 6 de diciembre. Hablaron sobre la 
guerra en Colombia. Él dijo que no le 
gustaban los métodos de las Fuerzas 
Armadas Revolucionarias de Colombia, 
que incluían la toma de rehenes civiles.

Los partidarios del PST estuvie-
ron de acuerdo y le mostraron el libro 
Revolución y el camino hacia la paz en 
Colombia: El ejemplo de la Revolución 
Cubana, de Fidel Castro, y lo compró. 
Castro participó en los esfuerzos para 
poner fin a seis décadas de conflicto ar-
mado que terminó en 2008. En el libro, 
Castro describe las lecciones aprendidas 
por el pueblo cubano en su lucha por to-
mar el poder estatal y llevar a cabo la pri-
mera revolución socialista en América.

Los miembros del partido Bernie 
Senter y Ray Parsons instalaron una 
mesa en el City College de Los Angeles 
el 3 de diciembre para promover la cam-
paña de Norton Sandler, candidato del 
Partido Socialista de los Trabajadores a 
gobernador de California. Una estudian-
te le pidió a Parsons que le explicara el 
titular del Militante: “¡Defender el dere-
cho de Israel a existir! ¡Detener el terror 
de Hamás en Gaza!”. A ella le parecía 
que la gente de Gaza estaba luchando 
contra la ocupación israelí.

“Hamás es el principal obstáculo para 
que los trabajadores de todas las nacio-
nalidades puedan unirse y abordar sus 
problemas”, respondió Parsons. Señaló 
la brutalidad de Hamás contra los pa-
lestinos y sus mortíferos ataques anti-
judíos. “Las divisiones nacionales son 
perjudiciales para la clase trabajadora”, 
dijo. Ella se suscribió al Militante.

Para obtener más información y 
unirse a la campaña de los candidatos 
del PST, contacte la sede más cercana 
que aparece en la página 7.

La Voz Digital de Puerto Rico

Manifestación contra entrenamiento de Marines en Campamento Santiago en Salinas, Puerto Rico, 
organizada por Madres contra la Guerra, 29 de nov. Al centro, Sonia Santiago, dirigente del grupo.
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